

































directamente	 a	 la	 búsqueda	 objetiva,	 la	 que	 se	
realiza	desde	 los	 centros	de	 información.	 Priori-
zar	los	resultados	que	los	buscadores	consideran	
que	 se	 ajustan	 a	 nuestras	 preferencias	 dificulta	
la	verdadera	pertinencia	de	las	consultas,	la	que	




excelencia	 para	 la	 recuperación	 de	 información	
disponible	en	internet1.	Los	sucesivos	cambios	en	
los	 algoritmos	 de	 recuperación	 y	 la	 anunciada	
orientación	 de	 los	 resultados	 hacia	 las	 prefe-
rencias	 personales	 repercuten	 directamente	 en	
las	 estrategias	 de	 interrogación	 que	 se	 deben	
emplear	 para	 conseguir	 resultados	 objetivos	 y	







La	 relevancia	 ya	 no	 consiste	 en	 ofrecer	 los	
resultados	 que	 se	 corresponden	 con	 nuestras	
búsquedas,	 sino	 lo	 que	 los	 buscadores	 estiman	
que	se	ajusta	más	a	nuestras	supuestas	preferen-







Los	 profesionales	 de	 la	 información	 deben	






competencias	 pasan	 por	 conseguir	 identificar	
relevancia	 con	pertinencia,	 no	 con	preferencias.	
En	definitiva	se	trata	de	saber	que	si	empleamos	




bios	 en	 sus	 algoritmos	 de	 recuperación2,	 cada	
vez	más	orientados	hacia	 la	personalización	de	




las	 nuevas	 políticas	 de	 privacidad	 de	Google3,	
desde	 el	 1	 de	 marzo	 de	 2012,	 buscan	 profun-
dizar	 aún	 más	 en	 la	 obtención	 de	 resultados	
subjetivos,	 al	 unir	 la	 información	 que,	 como	
usuarios	 de	 cuentas	 de	Google,	 hemos	 dejado	
en	sus	servicios:	contenidos	de	nuestros	correos	
electrónicos	 en	Gmail,	 vídeos	 vistos	 en	YouTu-
be,	 historial	 de	búsqueda	almacenado,	 canales	
RSS	 en	 Google	 reader,	 perfiles	 de	 Google+	
y	 conexiones	 en	 redes	 sociales,	 aplicaciones	
Android	descargadas,	etc.
Las	nuevas	políticas	apuntan	a	un	proceso	de	
“desdoscerización”,	 donde	 la	 inteligencia	 colec-
tiva	 sigue	 siendo	 un	 motor	 de	 la	 Web,	 mayor	
todavía	con	las	posibilidades	de	la	comunicación	
móvil,	 pero	 donde	 las	 preferencias	 interesan	
como	 mercado	 potencial,	 como	 escaparate	 de	





a	 lo	 que	 podemos	 etiquetar	 como	 “experiencia	
Google	 para	 profesionales	 de	 la	 información”,	
quienes	 siempre	 deben	 partir	 del	 principio	 de	
objetividad	 en	 la	 recuperación	 de	 la	 informa-
ción.	 La	 parte	 positiva	





de	 información	 de	 for-
ma	adecuada.
Ya	 no	 se	 trata	 de	
conocer	todos	los	opera-
dores	 y	 sus	 combinacio-




sulta,	 no	 los	 resultados	
de	 las	 consultas,	 para	
buscar	de	forma	precisa,	
para	 que	 la	 relevancia	
sea	igual	a	la	pertinencia	y	para	que	lo	encontra-
do	se	corresponda	con	lo	buscado.	
Hagan	 la	 prueba	 y	 busquen	 por	 ejemplo	 la	
nueva	edición	de	un	informe	de	un	organismo.
Si	 realizamos	 la	 consulta	 basándonos	 en	 la	
experiencia	de	usuario	de	Google,	encontraremos	
noticias,	páginas	creadas	hace	tiempo,	imágenes,	
productos	 en	 venta	 o	 conversaciones	 de	 redes	
sociales,	 por	 lo	 que	 se	 hace	 necesario	 filtrar	 la	
información	desde	el	inicio,	empleando	las	herra-


















los	 resultados	 se	 irán	 ajustando	 al	 historial	 de	
búsquedas.	Si	se	busca	algo	diferente,	se	tardará	
más	en	encontrarlo,	ya	que	al	personalizarse	los	













que	 permite	 delimitar	 aspectos	 como	 consultar	











cada	 vez	 se	 hace	 más	 necesario	 completar	 la	
consulta	especialmente	con	aquellos	operadores	
que	permiten	 realizar	búsquedas	 literales	 (texto	
entre	 comillas),	 limitar	 la	 consulta	 a	 servidores	
concretos	(site:servidor),	elegir	formatos	de	archi-
vo	 (filetype:tipo	 de	 archivo)	 o	 excluir	 términos	
(-término1	 -término2).	 La	 información	 sobre	 los	
operadores	de	Google,	en	especial	los	empleados	




Google	 ofrece	 diversas	 opciones	 para	 selec-
cionar	páginas	alojadas	en	servidores	de	un	área	
geográfica,	 en	 una	 lengua	 o	 en	 una	 fecha,	 por	












las	 diferentes	 opciones	 del	 menú	 lateral	 o	 del	
menú	superior.
5.	Usa	la	búsqueda	textual
La	 relevancia,	 tal	 como	 la	entienden	 los	pro-
fesionales	de	la	documentación,	pasa	por	ajustar	

























ofrece	 la	 opción	 para	 modificar	 la	 información	









es	 incontestable,	 repercutirá	 en	 los	 resultados,	
que	también	se	verán	orientados	hacia	nuestros	
gustos	 o	 anteriores	 consultas.	 Para	 conseguir	
resultados	 limpios	 de	 información	 personal,	 lo	
más	conveniente	es	que	no	se	conozcan	nuestras	
preferencias.	Google	nos	facilita	esta	operación,	
permitiendo	desactivar	 la	generación	de	 la	 coo-









almacenados	 durante	 su	 utilización.	 A	 menudo	




información	 para	 posteriores	 resultados,	 por	 lo	
que,	 si	 queremos	 realizar	 búsquedas	 anónimas,	
es	aconsejable:	configurar	el	navegador	para	que	
elimine	 toda	 la	 información	al	 término	de	 cada	
sesión,	 o	 realizar	 una	 limpieza	 manual	 de	 los	
datos	 de	 las	 consultas:	 historial,	 caché,	 cookies,	
preferencias,	autocompletar,	etc.
cada	 vez	 son	 más	 recomendables	 herramientas	
como	 Zotero	 o	 Mendeley,	 por	 su	 versatilidad	
para	describir	cualquier	tipo	de	recurso	y	por	las	
posibilidades	 de	 sincronización	 de	 los	 datos	 en	
servidores	en	 la	nube,	en	 instalaciones	 locales	o	





información	 de	 mayor	 valor,	 pero	 su	 creciente	
adaptación	 de	 los	 resultados	 a	 criterios	 comer-
ciales,	 basados	 en	 una	 supuesta	 adecuación	 de	
los	 enlaces	 ofrecidos	 a	 las	 preferencias	 de	 los	
usuarios,	 está	 dando	 como	 resultado	 que	 sea	
necesario	 filtrar	 la	 información,	 emplear	 con	
frecuencia	 operadores	 o	modificar	 las	 consultas	
para	 conseguir	 los	 resultados	 que	 se	 buscan.	 El	
anonimato	en	la	recuperación	de	la	información	
es	 el	 medio	 para	 la	 consecución	 de	 resultados	































Para	 una	 eliminación	 integral	 de	 la	 informa-
ción	personal,	datos	de	páginas	visitadas	o	cual-
quier	otra	actividad	realizada	con	los	dispositivos	














Hay	 fuentes	 específicas	 para	 cada	 tipo	 de	
información,	 por	 lo	 que	 un	 profesional	 no	 pre-
cisa	 partir	 siempre	 de	 buscadores	 para	 localizar	
aquellos	 datos	 o	 documentos	 que	 necesita.	 La	
formación	y	la	experiencia	enseñan	a	seleccionar	
las	fuentes	de	información	más	útiles,	que	debe-
mos	organizar	para	acceder	a	ellas	de	forma	ágil.	
Es	esencial	disponer	de	un	sistema	de	administra-
ción	de	recursos,	para	los	que	son	especialmente	
útiles	los	servicios	de	favoritos	sociales	(Delicious,	
Diigo)	y	los	escritorios	virtuales	(Netvibes,	Proto-
pages).	Para	la	gestión	de	recursos	de	información	
